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HISTORIA AMERICANA. 

APUNTES BIOGRÁFICOS 
tic ti (.111 

F R A N C I S C O A N T O N I O M A C I E L , 

FCND.UIOK DEL HOSPITAL DE CARIDAD. 

У 

Patáhr© ¿¡ta Ъа Р Ф Ь - Г Ф З . 

Vor D . I s i d o r o d e - I l a r i » . 

Asi se t é figura.- siempre el nombre del padre 
de los Pobres, en primera linea en todos los actos 
honorables: ora se trate de empresas gloriosa» para 
el país de su nacimiento, ora de su pmgieso mate­
rial, y ora del bien de la doliente humanidad. 

Pero ¡.y 1 Aquel hombre nacido y formado para 
el bien; aquella ecsister.cia tan querida de la socie­
dad á que pertenecía, que se hallaba en el medio 
dia de su carrera y cu el cenit desús virtudes, so 
acercó inesperadamente al ocaso de la vida. 

A principios del año 1807, reaparece por fatali­

dad una nueva y formidable escuadra inglesa en las 

aguas del Plata, con fuerzas de desembarque. 

Amenaza á Montevideo, amaga la costa de su ter­

ritorio; se teme un ataque vigoroso y un estrecho 

bloqueo que era difícil impedir por la deficiencia 

de las fuerzas marítimas del Apostadero. 

Kn esta situación, el honrado y benéfico Maciel, 

previendo todas las contingencias de la lucha que 

iba á empeñarse, de lo primero que trata es de po­

ner en seguridad los intereses ajenos que tenia en 

su poder, salvar su familia y á los pobres enfermos 

del Hospital (pie miraba con el cariño de un padre, 

' Deposita en metálico en las cajas reales todos 

los intereses pertenecientes á su comercio con el 

esterior, con nota especificada de las casas ó perso­

nas á quienes correspondían aquellos fondos, acre­

ditando hasta lo ¡ntiníto su delicadeza y probidad. 

Así consta en el archivojeneral de este Petado. (1 
Amante padre y esposo, procura alejar au fami­

lia del peligro, trasladándola á Canclune», en cir­
cunstancia» de hallarse en cinta su esposa. 

Maciel, e Padre de los Pobres, no olvida en eso¬ 
lance la suerte de los enfermos desvalidos, ui aon 
de los infelices ancianos. Quiere ponerlos á cobier-
to de todo riesgo; quiere evitar que perezcan ta' 
vez de necesidad dentro de los muro» de la plaza, 
tn el caso probable do un rigoroso bloqueo. 

Con este santo propósito hace trasladar los en­
fermos del Hospital á su Establecimiento de Sala­
dero en «I Paso del Molino, mandándolos conducir 
con todo cuidado en carretas de su propiedad, a 
donde les provee de todo lo necesario para su asis­
tencia. Receje á la vez á varios ancianos indíjente* 
y les proporciona hogar y pan en su mismo salade­
ro á donde los hace conducir, mientras la situación 
se despeja. 

Maciel cuida, como queda referido, de poner en 
salvo los intereses ajenos, y debió querer natural­
mente salvar también los suyos, que eran el patri­
monio de sus hijos queridos. Y los salvó indudable­
mente mandando sus cofres á lugar seguro. Una 
embarcación los conduco de noche y desembarca ea 
el Coseno de los Ncijms, donde esperan los vehí­
culos que deoian conduch los á su estab'ecimient" 
para ocultarlos. Su caja no fué robada, y sin em­
bargo, no se encontró en ella al morir ni un solo 
peso. Veinte años después de su muerte, aparecen 
indicios vehementes de su ecsístencia, y vuelven á 
quedar cubiertos con el denso velo del misterio....! 

Pero volvamos á tomar e'. hilo de la narración de 

los sucesos. 
El peligro aumentaba : el enemigo т а з potente 

(1) Después de la retirada de los ingleses del 
Rio de la Plata en que volvió el cobiemo á su esta­
do normal, Se pasaron circulares para que los inte­
resados en este depósito, girasen letras á ocho días 
vista contra las cajas reales para ser entiesados 
los fondos, como se verificó: una de la» letras qur 
so presentaron entonces, tué de 1 i casa de Madan 
Heruiauos de Tenerife. NOTA DKL AI ron. 
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que nunca se aprestaba ;i ensayar sus fuerzas sobro 

la plaza de Montevideo. De un dia á otro se espe­

raba un desembarco. Iba á jugarse el destino de 

eete pueblo; del primer puerto del Rio de la Platn, 

u n codiciado y u n combatido. Ría necesario pre­

pararse á ro|>eler el empuje de las armas Británicas i 

bajo el mando del intrépido jeueral sir Samuel Acb-

muiy. En esta alternativa,pone Maeiel espontánea- , 

mente ú disposición del Gobernador Rui/ Iluidobro, 

lo mejor y mas robusto de su esclavatura, para el 

servicio de la artillería de Plaza. Sabe que esta ar­

ma neeesiuba una crecida dotación, como que as- ; 

eendia « mas de doscientas piezas de grueso calibre 

la artillería eesistento en la ¿ircunvnlnicíon de mar 

y tierra de esta plaza, inclusa su cindadela. 

Después de algunos días de ansiedad y especta-

tiva, el Jefe de la? fuerzas invnsotas que baldan to> 

mado tierra desembarcando en el Buceo y Punta de 

Carretas, intima rendición á a plaza. Ruiz I luido­

bro con la altivez castellana, contesta a la arrogan­

te intimación del enemigo, y este manda avanzar 

sus tercios para estrechar el sitio. 

En este estado de cosas, impacientes las autori- 1 

dades y guarnición de Montevideo de abrirse paso | 

á la victoria fuera de los muros, se resuelve en j u n ­

ta de guerra el 19 de Enero de 1807, á hacer una i 

salida, llevando el combate al enemiguen las mis­

mas posesiones que había tomado. 

Maeiel era á la sazón capitan de la 5." compañia 

«sei Batallón de Voluntarios de la plaza, pero como j 

desempeñaba el cargo de diputado de Comercio, es- I 

taba esento del servicio militar y dispensado de 

concurrir al acuartelamiento. Sin embargo, no solo 

concurría ¡i su cuartel en las Bóvedas Ú la PAR del 

último d e s ú s cainaradas, sino que quiso participar 

de sus peligros y fatigas marchando con su compa­

ñía al combate. 

En vano sus amigos y muy part icularmente el 

brigadier Ürduña que vivía con él retirado del ser­

vicio y el mismo Gobernador I luidobro, se empeña­

ron en hacerlo desistir de aquella resolución. En 

vatde le recuerdan que por su calidad de Magistra­

do debía permanecer en la plaza y abstenerse do 

salir á tomar parte en la acción de guerra que se 

preparaba. Ni los razonamientos, ni los ruegos de 

•» amistad bastan á hacerle variar de propósito, dos-

de que miraba nomo caso de honor el salir á cor¬ 

rer la £uer;e de sus compañeros de armas. I lumbre 

pundonoroso, no trepida en esponer la vida en 

aquel lance, de que acaso un triste presentimiento 

en sus amigos, quiere desviarle temiendo su sacri­

ficio. 

No hubo como hacerle desistir. Estaba resuelto 

á marchar. Si el hombre viene al mundo con un 

signo, si hay para él eso que llamamos el destino, 

Maeiel obedeció á su secreta voz, en nombre del 

honor, y se encamina con la resignación del cris­

tiana á cumplido. 

Como si presintiese lo que le esperaba, hace su 

testamenta en la noche víspera de la salida do la 

guarnición, trazándolo en pocas palabras en una 

lmja de papel común, en estos términos: 

« Digo yo, Francisco Antonio Maeiel, capitán 

« del batallón de Voluntarios de Infantería de Mi¬ 

« licias de esta plaza, que estando para hacer una 

« salida cutí el dicho batallón en esto momento para 

« atacar al enemigo, solo tengo tiempo para dispo-

« ñor que ne.i mi albacea mi esposa Da, Minia 

« Antonia Gil, y que dejo tres hijos y embarazada 

« dicha mi mujer; el primero Josef Antonio Benito, ; 

« el segundo Benito y la tercera Josefa ; y para 

« qué así conste sor mi última disposición lo finito 

« en Montevideo ú 19 de Enero de 1807.—[Fir-

« mado.]—Francisca Antonio Maeiel. * 

"Es copia de su original de que certifico como 

Comisario de guerra y Minist o do Real Hacienda 

de esta pinza. Montevideo, setiembre 22 de 1,807 

por triplicado— [FirmadoJ — Ventura Gómez." 

En la madrugada del din 20 do Enero se efectúa 

la salida de la guarnición. Tres mil hombres ú las 

órdenes del brigadier 1). Bernaido Lecocq, llevan­

do por su Mayor General á D. Francisco Jav ie r de 

Viana, marchan á desalejar al enemigo de bis po­

sesiones que había tomado desde el 18 on los cstra-^ 

uniros de esta ciudad. 

Maeiel al fuente de su compañía mareha con • 

ellos, y á pesar de ser un hombre robusto, lo veri­

fica á pié confiando el caballo de su süla á un j ó -

I ven huérfano como de catorce años do edad, (de 

tres que hal.ia reenjido y educado) que no quiso 

abandonar íi su bien hechor. A los primeros tiros 

que, so cambian con el enemigo, huye azorado el 

joven en el caballo ú la plaza, sin poder dar cuenta 

de la suerte del Padre de los Pobres. 

Eas tropas de la guarnición avanzan hasta mas 

allá del Crhto, cu cuyas alturas y ú4tn costado d e b 



camino so habían emboscado en los grandes muiza-

es que se encontraban en aquel paraje, los cazado­

res de los rifles Ingleses, y acometiendo <lo ¡rapio* 

viso á la fuerza de la plaza, legran desordenarla, 

cargan sobre ella las demás fuerzas contrarían y la 

obligan á ponerse en retirada con bastante pérdida. 

El plomo enemigo deja muchos claros en las hi­

leras del batallón ele Voluntarios. Su sangre gene­

rosa enrojece la campaña y entre las victiman quo 

caen, se cuenta al Pudre de los l'ubres, que muero 

en el campo del honor fiel á su bandera. Su fui cor­

responde á su vida llena do sacrificios, como ha 

dicho una de nuestras ilustraciones contemporá­

neas; pero hay algo que contriste el alma, cuando 

Se medita en el destino fatal que puniera * aquel 

modelo de virtudes. Empero hay quo venerar los 

«ltos decretos de la Providencia y reconocer en la 

ilustre victima, al justo recibiendo la corona del 

martirio, para hacer mas venerada y perdonable su 

memoria. 

Maciel, el bienhechor constante de la Humani­

dad, el que enjugó tantas lágrimas, dulcificando 

tantos dolores y salvando de la muerte y de la mi­

seria á tantos seres desdichadas. Maciel, «1* per­

sonificación del hombre sensible y filantrópico/* 

mucre fuera del hogar doméstico, privado del auc-

tilio espiritual, distante nueve leguas de su familia, 

lejos de sus pobres enfermos que le lloran, sin el 

consuelo de exhalar su postrimer aliento en el se­

no de los objetos mas queridos del corazón, cubier­

to de heridas y teniendo por Sepultura, no la tierra 

bendita, sino el campo de la pelea, apartado y so­

litario, donde so confunde su cadáver con los do 

cueniigos y caminadas que perecieron.' 

Este suceso tan sensible como inesperado causa 

un duelo general en Montevideo, que al deplorar el 

revés que acababan de sufrir las uriiius de sus lea­

les, tiene q uc llorar también la pérdida inepara-

ble del Padre de los Pobres. 

Dos nías después de este contraste, se dirije bajo 

parlamento el Cura Párroco do esta ciudad id cam­

po enemigo, solicitando permiso del general sitiador 

para enterrar á los muertos insepultas. El cadáver 

del mulogrado Maciel es sepultado al pié de un oru-

bú, inmediato al lugar donde pereciera, con la idea 

de traer sus restos mas tarde á lugar bagrado, cosa 

que no consta se verilicose. 

Entretanto, tratóse de ocultar tí su familia esta 

desgracia, haciéndole entender que habia caído pri­
sionero de los ingleses. 

Catorce dias después de este contraatc que no 

amilanó el ánimo de los defensores de est» ciudad, 

tuvo lugar el asalto de la plaza por las tropos in­

glesas. En su heroica resistencia capoles una parto 

muy marcada á ios hombres de color, que la abne­

gación patriótica de Maciel liabii donado de su 

servidumbre para artilleros. 

Bsoi hombres de co or ocupaban el Parque de 
artillería, punto desimante do la entrada de la Bre 
chi, donde se comportaron con la mayor bravura. 

Acuso la sombra ,•: ...l.i do su buen señor, cuya, 

sangre humeaba aun, inspiraba su coraje. Hicieron 

un fuego incesante sobre el enemigo, suportando 

con serenidad el quo vomitaba sobre ellos el cañón 
do los contrario-, hasta qno recibieron orden da 

suspender el coinbulo. El mus robusto de ellos que 

los capitaneaba en aquel lance temblé, era preeiss-

nieiiteeliapaiuz.de la fábrica Juboneria de Ma-

ciel, que sobreviviendo A aquel desa-tre, ha sido 

conocido basta machos años después, por el capitán 
Tío Francisco, entre sus compañeros. 

Li. familia Maciel no regreso de Canelones á la 

ciinl.ul, sino dos meses después de la muerte de su 

gelé y amigo, cuat.do ya habia apurado el cáliz del 

dolor con la revelación de su tiu desventurado, dan-

o á luz. su desolada esposa ;i su hijo D. Vicente el 
2 i d o Abril cu Montevideo. 

A su llegada la rodean los infinitos amigos del 

Padre de los Pobres tí pro.ligarla consuelos ; siu-

gul • rizándose entre ellos U. Manuel Cipriauo d» 

Mello, portugués de nación, y vecino acaudalado 
de.esta ciudad, que le ofrece todos sus bienes. -Ci­
priano do Meliu, no desuicnte sus nobles antece­
dentes en esta ocasión. Protector generoso del Hos­

pital 'le Caridad, á quien lega ásu muerte, el Tea­

tro de su propiedad, una valiosa casa y conventi­

llo llamado de Cipriano, era digno de la amistad 
del Pudre de los Pobres, y su corazón no podia de­
jar de impulsarle á tender una mano amiga si infor­
tunio de la familia de aquel. 

Upa serie no interrumpida de desgracias la per­

sigue después de la perdida do Maciel, hasta redu­

cirla tí la miseria, teniendo entre otras, que contem­

plar en el año 17, el incendio de su chacra del Pan-

tx'iuso que fué convertida en cenizas! 

Tales fueron la vida, los méritos, los servicios y 

http://nieiiteeliapaiuz.de


r 1 fin del Pudre de los Pobres, á quien debieron 
muchas familias su bienestar, muchos infortunados 
una mano reparadora, muchos desralidos amparo y 
caridad. 

Los documentos que vamos á transcribir testifi­

can en gran parte, s i» nobles acciones, sus servi­
cios distinguidos. 

Don Juan Josef de Vertí z, y Sa'cedo, comanda­

do'.- de Puerto Llano en la Orden de Calutrava, 

Teniente General de los Reales Exercitos, Virrey, 

Ge remador , j Capitán General de las Provincias 

de) Rio de la Plata, Bucnos-Ayrcs, Paraguay, Tu-

euman, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Moxos, 

Cuyo, y Clareas, con todos los Correjimientos 

Pueblos, y Territorios á que estiende su Jurisdic­

ción: de las Islas Malvinas, y Superior Presidente 

d la Real Audiencia de la Plata &c. 

Por quanto combiene proveer on Persona bene­

mérita, de valor conducta aplicación buen ayre 

voluntad y agi idad para toda fatiga el empleo de 

subteniente de Granaderos del Batallón de Mili­

cias de infantería de Montevideo concurriendo es­

tas y demás necesarias eircuustancías en D. Fran­

cisco Antonio Maciel. 

Por tacto en virtud de las facultades, que S. M. 

me tiene concedidas, en su Real nombre le elijo, y 

•ubro subteniente de Granaderos de el concedién­

dole todas las gracias esenciones, y prerrogativas, 

que por esta razón le corresponden, y mando al co­

mandante de este cuerpo le ponga en posesión de' 

mencionado empleo, y á los demás Oficiales, sar­

gentos, Cabos y Soldados le recono can, hayan, y 

rengan por tal subteniente1 obedeciendo los de in­

terior clase las órdenes, que les diere de Real Ser­

vicio, para lo cual mandé espedir este Despachoi 

firmado de mi mano, sellado con el Sello de mis 

Armas, y refrenando del Secretario de este Virrei­

nato por su S. M. Dado en Buenos Ayres á veinte 

y quatro de Julio de mi! setecientos y ochenta.— 

J U A N J O S B F Di VEUTIZ. — Maiqncs de Sobre 

Monte. 

V. E. nombra á D. Francisco Antonio Maciel 

por Subteniente de Granaderos del Batallón de 

Milicias de Infantería de Montevideo. 

Montevideo y marzo 21 de 1797. 

Con esta fecha soqué testimonio integro de este , 

despacho, á pedimento de 1). Francisco Antonio 

Wueiel Y para que conste 'e anoto.—Magarihos. 

Por quanto se halla vacante el empleo de capitán 

de la quinta compañía de! Batallón de Milicias de 

Infantería de Montevideo y conviene proveerlo en 

persona de conocido valor, conducta y aplicación. 

Por tanto, y respeto á Concurrir estas, y demás ne­

cesarias circunstancias en D. Francisco Antonio 

Maciel, subteniente de granaderos del mismo cuer­

po le elijo, y nombro por capitán de la expresada 

compañía concediéndole las gracias, exenciones, y 

prerrogativas, que por este titulo le coresponden. 

Y en su consecuencia mando se le ponga en posean n 

de su Empleo reconociéndosele por tal capitán y 

obedeciendo, los individuos de inferior clase, las or­

denes, que se le confieran concernientes al Real ser­

vicio. Pa ra todo lo qu.,1 hice expedir este despacho 

firmado de mi mano, sellado con c! sello de mis Ar­

mas, y refrendado del secretario pot S. M. de este 

Virreynafo en Buenos Aires á nueve de Noviem­

bre de mil setecientos noventa y seis. 

PEDRO M К LO DE PORT С G AI.. 

Manuel Gallego. 
V. E. nombra por capitán de la quinta compañía 

del batallón do Milicias de Infantería de Montevi­

deo al sub teniente do Granaderos de las mismas 

D. Francisco Antonio Maciel. 

Montevideo 21 de Marzo de 1797. 

Con esta fecha saqué testimonio integro do este 

Despacho, á pedimento' de D. Francisco Antonio 

Maciel, á quien se lo debue!vo con esta nota. Y pa­

ra que conste lo anoto.—Mngariños. 

Don C A R L O S por la gracia de Dios, Rey do 

Castilla, de León, de Aragon, do las dos Sb-ilias,. 

de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, 

de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 

Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 

Jaén de los Algarbes, de A'gecira, de Gibraltar, do 

las Islas de Canaria, de las ludias Orientales y Oc­

cidentales, Islas y Tierra-firme del шаг Océano ; 

Archiduque de Austria, duque de Borgoña deBra 

bantey Milan; Conde de Abspurg, F anides, Tiro' 

y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Por quanto atendiendo á los servicios y méritos de 

vos D. Francisco Antonio Maciel he venido en con­

feriros una de las Compañías del Batallón de M ¡ -

'icias disciplinadas de Voluntarios de Infantería de­

Montevideo de nueva formación. Por tanto el Vir-

r y y Capitán General de las Provincias del Rio 



de la Piula ile la órden conveniente par» que »c o» 
ponga en posesión de la referida Cnmpnñi», y ñ lo» 

oficiales y Soldados de ella que os reconozcan y res­

peten por su Capitan, obedeciendo las órdenes que 

les diereis de mi servicio por escrito y de palabra, 

sin réplica ni dilación alguna; y que asi ellos como 

los demás Cabos mayores y menores, oficiales y 

Soldados de mis Exércitos os hayan y tengan por 

tal Capitan de Infanteria de Milicias, guardándoos 

y haciéndoos guindarlas honras, preeminencias y 

exenciones que os tocan y deben ser guardadas, sin 

que se os falle cosa alguna: quo asi es mi voluntad; 

y que el Ministro de Real Hacienda á quien perte­

neciere dé ¡tai mismo la orden necesaria para que 

en los Ulicios principales de ella se tome razón de 

este Despacho, y se os forme asiento; con preven­

ción de que siempre que mande juntar dicha Com. 

pania para acudir ¡i los parage,j que convenga á 

mi Peal servicio, se os asistirá con el sueldo que á 

los domas Capitanes de la propia clase de tropa? 

regladas, en consequeneia de loque tongo resuelto. 

Dado en Aranjucz á quince do abril de mil ocho­

cientos y tres.—Yo Et- REV. - Josef Antonio Ca­

ballero— V. M. confiere Compañía en el Bata'lon 

de Milicias disciplinadas do Voluntario» de Infan­

teria de Montevideo, á D. Francisco Antonio Ma-

cícl. 

D. Manuel de Tapia, Guarda Almacén del Real 

Cuerpo do Artilleria de esta plaza—Certifico haber 

presentado ü . Francisco Antonio Maciel los car­

ruajes que ofreció al Sr. Gobernador de esta plaza 

pata el servicio de S. M. los que ocupó para llevar 

tiendas de campaña y otros útiles al campamento 

que se formó extramuros de esta ciudad coa motivo 

de ser amagada de algún ataque por una esquadra 

de sesenta vela» y diez mil hombres de desembarco 

que por noticias individuales se sabe llegó en No­

viembre último á Babia de Todos los Santos, Co­

lonia del Brasil, y para que conste doy la presente 

4 pedimento del espresado Ü. Francisco Antonio 

Macisl en Montevideo á 8 de Enero de 1806.— 

Manuel Tapia. 

D . Francisco García. Maestre do raciones de los 

buques de guerra de este apostadero: Certi fico haber 

recibido de D . Francisco Antonio Maciel capitan del 

Batallen de Voluntarios di Infanteria de esta plaza 

ciento treinta quintales de Carne de Ta»»jo y no­

venta docena» de lenguas que donó dicho señor 

p»ra las tripulaciones y oficiales de la esq adra de 

lanchas cañoneras que se aprestaron en este ano» 

Udero y siguieron viaje p ra la conquista de la ca­

pital de Bueno» Aires cuyas cambiati»* fueron dis­

tribuidas por mi eft loa buques y transportes de 

que se componi» dicha e-cuadra por or Jen que pa­

ra ello tuve del señor Ministro de Marina y para 

quj conste di la presente á pedimento del expresa­

do D. Francisco Antonio Macie! en Montevideo a 

23 de Julio de 1806 -Francisco Carda. 

D. Balthazar de Unquera Teniente de Navio de 

la Real Armada y comandarte de la corveta de 

S. M. nombrada el Fuerte y de la» Inurbai cañone­

ras de este apostadero. Certifico que D. Francisco 

Antonio Maciel Capitan de Voluntario» de infante­

ría de es'.a Plaza y Juez de Comercio de e'ia ha de­

sempeñado con exactitud la oferta que hizo al se­

ñor Goveruador de esta Plaza y comandante Gene­

ral de Marina de este apostadero á nombre dei co­

mercio de esta ciudad en el apronto de gente* que 

necesitaba e ' R e y para las once lanchas c«iñonen» 

demi mando con motivo de no haber quedado gen­

te en este apostadero á cau^a de haberse ido en la 

Escuadra que salió de este pr.erto para la recon­

quista de Baenos Aires constandume también que 

ha sido tal el amor al servicio de V. M. d¿l expre­

sado D. Francisco Antoni j Maciel que para que 

la gente de dichas lanchas resistiesen a lgmas no­

che» rigorosas de invierno y tomasen a'gun vigor 

en los apostaderos que lucen con motivo Je estar 

el enemigo a la vista les ha franqueado de su pro­

pio peculio aguardiente paraqnc se tes distribuye­

se con la moderación debida j para que conste doy 

la presente A pedimento del expresado D. Francis­

co Antonio Maciel y á los fines que le convengan 

en Montevideo á 19 de Agosto de 1806. 

li.ilthazar de Unrpten. 

D. Manuel D i * j o Capitan de Voluntarios de in­

fanteria de esta plaai, D. Faustmo García y Don 

Miguel Antonio Vihirdobó reciño* y del comercio 

de esta ciudad. Certificamos qne habiendo sido co­

misionados ^or la Diputación y Junta de todo rl 

Comercio ec'eb ad \ en la casa habitación pva 1» 

recaudación de la subscripción que se abrié d* »a«-
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préstamo de dinero para las urgencias rio 1« guerra 

pago de tropas de esta plaza la do la üoal Armada 

las Jo M:\ldonado, Colonia del Sacrumonto y la cano 

jiaña de esta vanda Oriental ú causado hallarse es 

la Pia /asin caudales del Rey por haber sido toma­

da la capital.por los Lngiesea cuya subscripción so 

abrió á principios de Julio proiboo pasado ofreció 

D. Francisco Antonio Maciel prestar para dichos 

ánes dos cientos pesos fuertes mensuales y por el 

termino de se \s nasos que se pn-lixu en dicha subs­

cripción habiendo oblado i í el expresado Maciel 

dos cientos posos fuertes á principios del presente 

mes y para >|iie consto y á los fines que le conven-

f an damos la presente en Montevideo á 23 de Agos­

to de 1806. Mai.uei Di-po - Jvs/iniano Garría. 
Miguel Antonio Viletidc'oó. 

D. Juan Domingo de las Carreras y D. Manuel 

de O n e g a de! comercio de esta ciudad—Certifica­

mos que habiendo sido comisionados por el comer­

cio de e-ta ciudad para recaudar las cantidades de 

pesos que qtiulqtiíorn individuo y domas pe sonas 

de esta ciudad quisiesen donar donar para Á ios 

valerosos que primero atacasen con intrepidez y 

pusiesen en desorden ó nuestros enemigo.» los in_ 

¿le.se* en caso de ser invadidos por ellos esta plaza, 

ee subscribió donar D. Francisco Antonio Maciel 

do3 cientos pesos fuertes pa-a llegado que fuese este 

cas•• y para que conste Á los fines que le CONVENGAN 

damos la presente en Montevideo a 23 de Agosto 

de 1305. Juan Domingo de l-s Carreras. 

Moiiuc'. de Ortega. 

D. J u a n Josef O .tiz cura y vicario de la' ciudad 

de Montevideo; certifico eu cuanto puedo y ha lu­

gar en derecho que por >a atestación do sujetos Je 

crédito y como testigo de vista cou-d.t que D. Fran­

cisco Antonio Maciel, Capitán do uno de I >3 Ba ta ­

llones de Milicias urbana, de C í a ciudad falleció 

rn los estramuros de ella el día 20 de Enero del 

presente año en que salió con su . compañía y dc-

ma« cuerpos militares qu • componían la Guarnición 

de esta Plaza á e-.mb.ttir. al EJjercjto Bntano s i túa- , 

¿o en sus inmediaciones, y fué gonirtauo cu el can;-
0(1^*011*8 l'iL -j I o . . . (K'X'ÍHA ">I«'¿-" IB 

y» CO/I Otry» jujivjduo.s de su caorp/) que falleció- I 
ron en el mis ino c i in i l a t e . Y 1 • la rui;e to de Da i 

• * •"' •• • . <•••' •• ... II, 
Muría A".to!iia Gil, mujer > .: f ié del cíl ido Da, ¡ 

ajánele .* t A i . t x i í ; y que IIBJU ' i fecha so cynser- ¡ 

va en su viudedad, di esta á 1 7 de Septiembre dt 

1S07 por quatriplicado—Juan Josef Ortiz. 

D. Ventura Gómez, Comisario de Guerra y Mi 

nistro de Real Hacienda de esta plaza—Certifico 

que el finado D. Francisco Antonio Maciel, capitán 

qoe fié de la 5." Compañía de! Batallón de Vo­

luntarios de Infantería do la misma estimulado de 

su patriotismo y fie! vasallaje hizo cesión ú favor 

de su Majestad del sueldo que como á tal capitán le 

correspondía y venció desde primero de Mayo del 

año podo, hasta veinte de enero del corriente que 

murió en el ataque de extramuros, y para que su 

viuda Da. Minia Antonia Gil, pueda acreditar esto 

atendible servicio donde le convenga doy la presen­

te en Montevideo Á 18 de Septiembre de 1807,— 

Ventura Gómez. 

D. Bernardo Lecocq, Brigadier de los Reales 

Ejércitos de S.M., Director Sub-Inspector del Real 

Cuerpo de Ingenieros de las Provincias del Rio do 

la Pinta—Certifico: que habiendo sido elejido en 

Jun t a do Guerra para mandar las tropas que salie­

ron Á desalojar los enemigos que se hallaban acam­

pados extramuros de esta plaza el din 20 de Enero 

del presente año: salió también en t red ichas tropas 

y á la cabeza de su compañía el Capitán de la Quin­

ta del Batallón de Voluntarios de Infantería Dn. 

Francisco Antonio Maciel estando en dicha oca­

sión ejerciendo la Judica tura de Comercio á pesar 

de cuyo cargo y cumpliendo con el honor que lo 

caracterizaba y fiel patriotismo DIO la última prue­

ba de su lealtad y amor ni soberano quedando en el 

campo de batalla muerto según voz pública.Y para 

que conste y A pedi.liento de su esposa Da. María 

Antonia Gil doy la presente para los efectos que á 

dicha Señora ó hijos convengan en Montevideo a 

21 de Setiembre de 1807 por tr iplicado.—Bernar­
do Lecocq. 

El capitán D. Francisco Antonio Maciel su edad 

•19 años, su país Montevideo, su ca idad dist ingui­

da, su salud robusta, sus servicios y circunstancias 
los que expresa. 

Tiempo en que empezó ei servir los empleos. 

EMPI . «os . D Í A S . MUSES. ¡ ARos 

S u b . " de Granaderos. 2 4 . . . 1780. 
Capitan 9 . . . .Novierab.. 1796. 
I l con U..--.1 despacho 15. . . A b r i l . . . . 1803. 
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Tiempo que ha sirve, y quanto en roda empleo 
EMPLÍOS. | A S o s | MESES. | DÍAS 

1 6 . . . 4 . . . . 17 ! 
6 . . . • 5 6 1 
q Q 
O • • * 

2 6 . . . 

_ i 
O • • * 

2 6 . . . 6 2 8 

De Sub."> de' granaderos 
De Capitán 
Id con Iteal despacho.... 
Total hasta 19 inclusive 

de enero de 1807. 

/tejimiento donde ha servido. 
En el actual. 

Campanos, y acciones de guerra en que se ha 
hollado. 

En la del Cordón Extramuros de la Pl.wa de 

Montevideo contra el Ejército Británico el 20 de 

Enero de 1807 en la que murió en el campo de 

batalla. 

D Miguel de Granada ayudante mayor veterano 

del Batallón de voluntarios de Infant ina de la Pla­

za de Montevideo, ejerciendo (unciones de sargento 

mayor por haber muerto el Propictario.de que el co­

ronel comandante D. Juan Francisco García de 

Zuñiga. 

Certifico: Que la oja de Servicios que precedo 

es copia de la de su tenor que existe en la sargen­

tía mayor que está á mi cargo, y que el capitán de 

la quinta compañía del expresado batallón D. Fran­

cisco Antonio Macicl contenido en ella, hizo el ser­

vicio en esta plaza sin sueldo ni gratificación algu­

na desde primero de Mayo de mil ochocientos seis 

hasta el veinte de enero del corriente año, en el e;uc 

dando su última prueba de su honor y vizarria, mu­

rió en el campo do Batalla, quien se hallaba sir­

viendo al mismo tiempo el empleo de diputado de 

comercio en esta nominada Plaza por el qual estaba 

exento de todo servicio militar; pero su patriotis­

mo dio dio mérito á que desempeñase ambos em­

pleos á satisfacción de sus xefes y vindicta pub'ica. 

Y para que conste de pedimento de su viuda é hi­

jos, y á los fines que convenga en virtud de decreto 

del Sr. Coronel, doy la presente en Montevideo á 

diez y nueve de Septiembre de mil ochocientos sie­

te.—Miguel de Granada.—Visto Bueno.—Juan 

Francisco García de Zuñiga. 

Es copia de su original de que certifico como co­

misario de Guerra y Ministro de Boa! Hacienda 

de esta Plaza Montevideo setiembre veinte y de mil 

ochocientos siete, por triplicado— Ventura Gómez. 

La J u n t a de Gobierno de la Hermandad de Cari­

dad de Montevideo—Certifico: que el finado Don 

Francisco Antonio Maticl vecino de esta ciodub 

fué uno délos Hermanon de sata piado-a asociación 

que han concurrido á su fomento y al mejor trato 

y asistencia de los pobres c¡ .ferino»; < -¡ter.ipeñó 

20 años el cargo de hermana mayor i un ee'.o y rari­

dad sin límites: y dejé, a este cAtsb '.echnb'iio nna 

memoria que no debe nunca borrarse de l< l cora­

zones cristianos que se encargan ni sfli ¡0 ue*f> hu­

manidad doliente. Puede dteir.-e que U casa de l'>j 

pobres lo dele su existencia.y que este sel.' servicio 

(sin los muchos que pre-:ó ai pais, y á srs conciu­

dadanos) le han hecho «creedor al npn ció (.-diera! 

durante su vida, y al npreeio con que pronuncian 

su nombre los que le conocieron y ; - efec­

tos de sus virtudes; y por ser verdad notoria todo 

lo expuesto, se expide l.t presente á solii ilud de tn 

hijo D. José Antonio Maeiet en el H-.spiríd de 

Caridad de Montevideo á diez y n: ove de Mayo ds 

mil ochocientos treinta y eineo.— Hay un sello.— 

Firmado Joaquín Sagro y I'crez Hermano mayor 

—Jase ¡hito del J'ino secretario. 

N O T A — S e ha conservado en ests impresión el 
testo y ortografía del oriji.-tal. 

I I 

Maciet dojó cn nnesttO II =:.::iì de C-ri T.d un» 

Memoria "que nunca diìbo b-r.-arsc de los corazo¬ 

nes cristiani»»." La casa de los poDresle debc su 

existencia . Veinlo afir.s eor.setutivcs se consacre! à 

su serviate con uni dedicsciony filantropia sin li­

ni'ics. 

La pa'abra oficial lo declaró sa fjndador. L i s 

generacioncs presente y venìiferM ree '.rdaritn crn 

rpspeto y gratitud su «pelli do, oonsrgnadc rn la no­

menclatura de Ihs caltes de Monlevideo, al lado i;\ 

de Zavala y de Alzaibtr, qe.e dìeron sor y creci-

mieirto a està ciuil u! e i l. s i • n >.-s pr imi t ivo^ co­

rno le <tfó Macie! '•* «t'ozia de ' s firj birion de su 

prime* instituto hainnuitarin, eny - Iv-cficos puu-

tos recojernos. saronaibs por t i ca'or viviSctnle da 

la Fé, de la Ciridud y de l i C,wt-Kr:a desns »a-

cesores. simbolizn.'a en li* cstatuas qu? se I-lcvaa 

en el fivmlispicio del Hospital de Oaridad. 

La J u n t a Gubereativa le babia acordado ante­

riormente el honroso y signi^cntivo titulo de PAPHS 

U DK LOS r o n u t s , consìgi-ard<io a n a l m e n t e eu l-ss-
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Eft mérides del Calendario nacional que se publica 

ba por la impronta de aquel establecimiento. 

Mas tarde, se dio también el nombre do Maciel 

á una de las salas del Hospital, en homenaje á Ift 

memoria de su fundador. 

Y recientemente, después do cincuenta y tros 

años de su f. t'ecimiento, la comisión actual do Ca­

ridad y Beneficencia pública aucsiliarde la J u n t a 

Economice Administrativa de este Departamento' 

acaba do rendir un t r ibuto mas de grati tud ti su 

memoria, mandando sacar copia del Retrato do! Pa­

dre de los Pobres , y colocándolo en un magnífico 

cuadro dorado, qusocupa un lugar preferente en e ' 

Hospital, cuyo trasunto fie!» parece destinado á 

• r tesligo perenne do,las buenas obras de sus dig­

nos sucesores, señalándoles su3 huellas, inspirando" 

les la fóy la perseverancia, y bendiciendo la mano 

que complementa la santa institución que fundara. 

El hábil pincel dsl joven artista nacional Don 

Eduardo Carbajal, se encargó de este trabajo, de­

sempeñado á satisfacción de todos. 

Cossignaremos aquí los nombres de los miem­

bros que componen ¡n precitada comisión de Cari­

dad, á quien es debida esta recomendable obra. 

Señores D. J u a n Ramón Gómez. (Director). 

« Joaquín Errazquin . (Vice-Director) 

« Pedro L amas. 

• Andrés Vázquez. 

« Alejandro Gutiérrez. 

« J u a n J . Blanco. 

• Juan García Wich . 

« J u a n Migue! Martínez. 

« Tomas Sartori . 

« Jus t i n ¡a no Arechaga 

Dr. t Mateos Baeza. 

« Eustaquio Tomó. 

« Santiago Bodrigusz. 

« Pedro Anselmo Gómez. (Secretar io ' 

El retr. to de Jfrtciel, trabaja lo al oleo, en cua-. 

dro de grandes dimensiones, tiene al pié esta ins­

cripción sencida pero significativa : 

D. F H A . vasco ANTONIO MACIKI.. 

fundador del Hospital de Caridad 
A ñ o lie 1,787. 

L A COMISIÓN —1860. 

Montevideo, octubre de 1850. 

fin. 

L I T E R A T U R A . 

EL LIBRO DE H O R A S . 
S I M P L E H I S T O R I A D E L C O R A Z Ó N . 

Tres semanas pasaron apenas, y Leoncio corrió 

al castillo de San Irieix. Era uu bello dia ce otoño. 

I El sol doraba los árboles del parque y parecía arro-

' j a r sus úbirnos rayos sobre la vejotacion moribun­

da, como pava darle sus largos adioses ante la Lru 

mosa estación del invierno. 

Leoncio vino á sentarse cerca de la condesa, á la 

sombra de un verde plantano, que otro tiempo abri» 

gabalos juegos de su infancia, 

j María habló así: 

—Que Dios os perdone el mal que me habéis he . 

olio, Leoncio, acusando de orgullo un corazón que 

jamas ha conocido esc defecto! No, amigo mió; la 

óondesa de Pommeneuse no so creería rebajada 

; aceptando el nombre lleno de honor, de gloria y de 

porvenir que vos le ofrecéis Ese nombre, Leoncio, 

puedo decíroslo, en el momento de la confesión so­

lemne que voy ha haceros,—es el primero que he 
! deseado l l e v a r ; - y o acoplé el del conde! hubiera 

recibido el ves tro con felicidad! 

— De veras? interrogó Leoncio fuera de sí mismo¬ 

—Pobre amigo, respondió tristemente la condesa 

mi conferencia hará vuestros disgustos mas amar­

gos; pero mi corazón no tieno valor para retenerla / 

El conde de Pommeneuse era bueno, noble do 

! coraron, lleno de ternura y de cuidados dedicados 

para mí 

| Yo lo amé con la mas viva amistad, pero bien 

pronto una circunstancia estrechó nuestra afección 

mutua, desarrollándose en mi corazón un interés el. 

mas vivo y el mas doloroso pa ta mi mar ido: el 

condo estaba atacado de una enfermedad al pecho. 

E'-te triste secreto me fué revelado por un hábil 

médico, tres meses después do mí matrimonio. . . 

Juzgad , Leoncio, todo lo que óeb! sufrir después 

de tal descubrimiento. . . Es te hombre, joven, rico, 

feliz, no debia pasar de cierta edad sus dias 

estaban contados! 

i / 

| La muerte despiadada esperaba su presa en épp-

j ca fija, y ni el ar le , ni la naturaleza pudieron ar-

j raneársela! 

Esto fué en el ínteres mismo de la vida del con-

t 



do que no me hizo esta horrible revelación... Era 

necesario velan sobro r sus (lias, sin que él pudiese 

sospechar d mot ivo . . . imponerle hábilmente un ¡ ¿ . 

junen del cual se aprovechase sin compicnder o. 

Desde ese instante, mi afección por él se volvió 

maternal;yo lo rodeaba de precauciones impercep­

tibles, lo defendía contra todo lo que podia aumen­

tar el mal afligen te que minaba su existencia . Mi 

vida durante do* años fué un suplicio tanto mas 

cruel, pues mis facciones no traicionaban jamás los 

Sufrimientos de mi alma . 

Una noche, el .onde en mementos en que yo lo 

crcia en su aposento, entró súbitamente en el salón. 

El médico se ret iró. . . él señor de Pommenruse es­

taba mas pálido q u e d e ordinario. . . Todo anuncia­

ba en él una emoción desconocida!. . . 

—Maria, me dijo sentándose cerca de mi, vos me 

habéis engañado. Un grito se me escapó. Serenaos 

me dijo, soy tan culpable como vos, pues yo 

С reja ocultaros hace, mucho tiempo un secreto que 
me robáis vos misma. 

Estoy perdido, condenado lo sé, y he hecho á 

Dios el sacrificio de mi vida! Pero dejaros Maria, á 

vos mi sola afección en este mundo! Para esto me 

falta la fuerza, el valor. — Con esta idea empezó pa­

ra mi la desesperación! 

Quise en vano asegurarle, volverle una esperan­

za que yo no tenia. 

—Vuestros tiernos esfuerzos son inútiles, me res­

pondió el conde. Hace un instante, puesto cerca de 

esa puerta, acabo de oir las prescripciones del doc­

tor y el nuevo método que ha dejado. Pero si vos 

queréis darme algunos dulces consuelos á la hora 

de nuestra separación, Maria, yo os facilitaré los 

medies. 

Después de ese dia, ni una palabra entre noso­

tros recordó e6ta dolorosa conversación. El conde 

se estinguia lentamente, en presencia de una cien­

cia inútil, de la cual los cuidados y los socorro 8 

no pudieron retardar sus últimos instantes. La vis-

pera de su muerte, su mano ya helada me atrajo ha­

cia él. 

—Seriáis vos capaz de un sacrificio el mas gran­

de que he pedido jamás á una mujer de vuestra 

edad y de vuestra brillante posición? me dijo. Que­

réis dulcificar nuestros últimos adioses que me ha­

rán bendeciros eternamente en el cielo? 

— Hablad, hablad, exclamé; si es necesario dar 
mi vida para salvar la vuestra, ¿eréis que pudie­
ra vacilar? 

—No es vuestra vida, María, pero si vucitra fe­
licidad de la que yo quiero implorar el seérfneto, 
respondió con voz trémula. La idea de que vpndr'i 
un dia en que otro ara vuestro esposo, es un ni-

1 ücio horrendo qne me corroe el corazón (íe«de m-i-
cho tiempo. Sin cesar en mis no( b e s de i.isnmii.io 

y de dolor, esta odiosa ¡majen desgarre mi cora­

zón y turba mi razón... Piedad para mi demudad 

Mai i», no me maldigáis por tanto egoisaio. Pero 

u i dicha fué tan pronta! y rui vida tan corta! No 

entreguéis á nadie la h'/renci i de vuestra ternura 

guardad vuestros juramentos al que no exi-tirú pa­

ra cambiarlos contra vuestra fe ícidad. 

La cabeza volvió á caer sobre su pecho; su alma 

pareóle esperar mi respuesta para volar al cielo!— 

Yo prometí todo, Leoncio, me obligué delante d'i 

Dios... «luié sobre un lecho de dolor que pocos ins. 

tantea después cambióse en lecho de muerte. 

Esta confesión tué seguida de un largo si er.ci. . 

Maria vio palidecer á Leoncio; lamas pscfouda de­

sesperación se pintó en su semblante. 

—As! pues, dijo con acento desgarrador, esc es e' 

horrib'c secreto/ 

—Horrible.' Leoncio, esehimú la conde=a deshe­

cha en lágrimas, pues él hace dos desgraciados! 

— Pero Dios no puede aceptar tai juramento, d i ­

jo Leoncio, el deseo de un moribundo puede recla­

marlo, pero la razón lo reprueba y la relijion debe 

impedirlo. 

—No, no, dijo la condesa, un juramento es siem­

pre sagrado; Dios lo ha recibido en ese momcr.;: 

solemne.' 

— Dios lo ha rechazado, continuó Leoncio c B 

vehemencia. Ademas que él juzgue entre noso:-

por la voz de uno de sus piadosos ministros. 

I — E-e buen sacerdote, el venerable cura de esie 

! pueblo, qué no ha dejudo mi cal>ecera durante mi» ¡ largos padecimientos. . . .sea vuestro guía, Maria 

consultadle, tengo fé en él, yo acepto el porvenir 

que su piedad me señale. 

Í
' — Vos lo queréis, dijo tristemente la condesa • 

lo sabrá todo mañana. 

El dia siguiente Leoncio recibió temblando a'.-

gunas líneas de Maris. Era su suerte la que él iba 

i leer. Diez veces abrió el fatal billete, diez veeci 



un» densa nube oscureció sus ojos; leyó en fin 

• Obedeceré, Leoncio, pues que la dada me es 

permitió!» aun. Pero ved aquí mis condiciones tí 

esta prueba, es en el nombre de todo lo que os es 

querido en el mundo que os ruego que aceptéis' 

Dna ve* tomada mi resolución, iu> tralweia de 

Combatirla; ai nuestra desgracia es el ol j lo 

Evi.adine, huidme, no volváis» verme mas; por 

piedad, León, io, no me lo rehuséis. 

tM.iiinoa hacia la anida del dia, saldré solo ú la 

iglesia do S«int-I i¡e¡x; es cu su altar que se han 

cumplido todos los grandes actos de mi vida, mi 

bautismo, mi m a t r i m o n i o . . . . la triste ceremonia 

que siguió ú 1H muerte de mi escelen te madre. Es 

en esc mismo :.ltar que yo quiero pedir ni cielo que 

aclare las dud.is de mi corazón y mi conciencia. Si 

él me inspira el pensamiento de ser vuestra, di j a ré 

la iglesia llevando conmigo mi libro de horas, cu e' 

que habéis pintado la ¡majen de mi dolos patrona" 

Pero sí, en mi ferviertc súp iea , I» voluntad celos-

te me parece rechazar mis votos si en mi piado­

sa meditación nuestra unión se me presenta aun 

como un críase* este libro, que abandonaré so­

bre mi reclinatorio, s e i á l a señal de nuestra uniom 

y la ¡yenda de nuestra eterna despedida ! Leoncio, 

i.ermano mío, V03 tan noble, tan bueno, tan jene-

loso para María acordadle su pedido ! . . . . S i vos 

sabéis todo lo que su cor»zon espeí iuienta aun de 

escrúpulos á la idea de esta santa prueba, y de 

cnanta afección por V03 tiene necesidad para some-

¡erse á eüa. » 

Leoncio comprendía que nada alteraría la volun­

tad de esta alma profundamente religiosa, y con­

sintió en todo. 

El dia siguiente, á la aproximación de la noche 

tocaban el ave ataría aun como al principio de esta 

historia; pero una t inta de duelo parecía esparcirse 

por todas las costas de Saint - I r ie ix . Se hubiera 

. tfom un crespón fúnebre rodeaba este maguí-

T*eo paisaje, brumas esposas se lanzaban en colum­

nas frágiles de las húmedas praderas de! valle, jun­

tándose en el aire como somlras lijeras. 

Del seno de este laberinto salió lentamente una 

mujer pálida y r e e j í d a , el velo echado sobre sus 
r joa. 

Parecía deslizarse du 'ceirente en el hondo sen¬ 

*- ¿cr? que eondnci* u la iglesia ; tan lenta y suave 

era su mnreha. Por una avenida del Parque un j o ­

ven se encaminaba igualmente hacia el templo. 

So detuvo desde que apercibió á la condesa pron­

ta á franquear el 11 nor.i de a vieja iglesia. Toda 

su sangre refluyo li;'i.:iA su corazón. . . .es (¡no iba 

tí penetrar 011 el Santo Tiibunal donde D i o s mismo 

debía darle su sentencia. — Marín en tro — Leoncio 

la siguió. . . .pero a' atravesar el portal gótico una 

pobre lo dctuvo.kndiéodci'o la mano con aire suplí-

cante; Leoncio le puso una pieza de oro y dio al­

gunos pasos para apartarse: pero volviéndose á la 

mendiga: mi buena madre, le dijo, con una viva 

emoción, pedid á Dios que me conceda lo que deseo 

mas en el inundo. 

Entonces tres votos fervientes subieron ni cielo. 

La condesa suplicaba, arrodillada cerca del altar 

mayor, inmóvil como una estatua de mármol sobro 

una tumba. Leoncio oculto detras de un pilar d é l a 

iglesia, los ojos fijos en Maiía, articulaba con pena 

una súplica distraída y febril Después b a j o el pór-

t'co de la iglesia, la mendiga invocaba á Dios por 

el bienhechor que acababa de asegurarle el pan para 

algunos dias. Una hora so pasó as?. A gunas escla-

mtieioncs religiosas turbaban solo el silencio de e s ­

ta escena — La sombra rodeaba el viejo templo; la 

última luz del dia se reflejaba en la nave por la 

puerta entreabierta, tendiéndose ni rededor de la 

condesa como la pálida aurora de una santa már ­

tir. De relíente se enderezó lentamente: Leoncio se 

volvió temblando — La piadosa joven se arrodilló 

de nuevo. —Sus miradas s j volvieron ni Cristo del 

al iar—Su mano se apoyé sobre su frente para con­

tener los latidos. Un suspiro ahogado se escapó de 

su pecho. Por fin se levantó para salir. Leoncio ar­

rojó una mirada sobre el reclinatorio de la condesa. 

El libro de horas había q u e d a d o . . . . U n hierro 

agudo'le atravesó el corazón . . .Se sintió mor i r ! 

María salia de la iglesia: Leoncio inmóvil de dolor 

no oía ya sus ligeros pasos cuando la mendiga cor­

rió hacia ella díciéndole: S e ñ o r a ! señora ! vuestro 

devocionario que olvidáb ña. 

— A h ! esclamó la condesa fuera de sí cqjicndo 

el libro que le presentaba la buena mujer. Y ten­

diendo su mano al joven: Leoncio, amigo mió, es­

poso m í o . . 

Es Dioa mismo quien lo ha querido ! 

II. DE SAIKT-GEOROES. 



SEMANARIO URUGUAYO. « 

AÑO N U E Y O , VIDA NUEVA. 
No está demás que al despedirnos de nuestros 

lectores por el espirante ano do 1H60, y al dar las 

gracias á nuestros suscritores, colaboradores y co­

legas, bogamos presente cuan ingrata nos ha sido 

hasta hoy la tarea que emprendimos con la publi- ; 

eacion del Semanario.—Nuestros connatos, nues­

tros desvelos, lejos de ofrecernos un lucro para núes. • 

tra modesta subsistencia, solo nos ha proporcionado 

desembolsos que aunque pequeños en su aprecia­

ción, no han dejado de sernos gravosos á nuestro 

capital que solo se compone de una limitada nspi- i 
ración y nuestra inteligencia. No obstante, hemos 

preferido continuar soportando la esterilidad de 

nuestra empresa, por no dar lugar á que se nos ta¬ 

chara do inconstantes e:< nuestros trabajos y con la 

esperanza de que esa misma abnegación y constan­

cia nos atraerían después una protección mas direc­

ta que la que hasta hoy hemos obtenido. Por dolo-

rosa que nos sea esta esplicacion es muy cierta, y 

ella honra mucho masa los suscritores que nos han 

ayudado á sostener el SEMANARIO en estos cinco 

ujeses que lleva de vida. 

Imploramos de nuevo el favor del público á quien ¡ 

dedicamos nuestras tareas literarias, y para ello 

emprendemos nuevas mejoras que se palparán des­

de el primer número del año entrante en el aumentq 

y cstension qtsc daremos al SEMANARIO UULUGAYO 

sin a to ra r el precio de su suscric.ion. 

Lo poco favorecida (pie ha sido nuestra publica­

ción por los distinguidos literatos nacionales, nos 

impulsa arlarles una franca manifestación que es­

peramos aceptarán con satisfacción.—En el n u m e r a 

primer i lc . Semanario, dijimos estas palabras; 

I Y coo lamos con que las entidades del p is, pro­
penderá.i á segundarnos cu el sostén de nuestro 
periódico, que se envanecerá do inscribir en sus 
producciones los nombres ya laureados de Figueron, 
Acba, l ' d rc i r a V Artigas, Fajardo. Dinz, (jicrdon, 
Magariños y tantos otros talentos privilegiados ns -
c í o n i r c y estranjeros. » 

No fué nuestro ánimo ni creemos que lo que an­

tecede hiciera fuerza de que nos habíamos puesto 

de ai uerdo con los señores nombrados para que 

ilustrasen nuestras columnas con MIS producciones, 

sino que contábamos, es decir, espetábamos que nos 

ayudarían con ellas para el mejor brillo y reiultadoa 

de nuestro iwriódico.—Pero si tales razones obsta­

ron ásu cooperación, ahora, la solicitamos, la pedi­

mos y su galantería no ib-jai á de honrarnos con su 

favor. 

Nos anima nuevamente la idea de que la Socie­

dad en general, hará punto de honor en sostener al 

Semanario Uruguayo i 'esle que en su nueva vid» 

haga todo lo posible (como lu haremos; para poner­

se al nivel de alguna de las publicaciones periódi­

cas europeas. 

Pástanos ahora por despcüida del año 1 8 6 0 , de-

l e a r mil prosperidades y dichas á la ;.oblación orien­

tal en el próesimo 1861. 

А LA RÜVIS7A CAT3UCA. 
Sírvase la Redacción do ese periódico dimos ¿ 

conocer el nombre del hombre tan с Cólico y tan 

cristiano que nos apostrofa hasta el insulto perto-

nal, para que podamos contestarle como merece y 

con nuestra fuma al pie como lo hacemos s'empre. 

Esc es el Verdadero modo de ARROJAR LA CARETA. 

J o s s II. URIARTZ. 

ESTO ES SEHIO. 

A los que se complacen en presentarnos como 

anti-cristianos, nnli-católicos, apóstatas, judíos y 

otros dictados h i j o s do la superstición y el f*nati«-

mo nías ecsaltado. ponemos para desmentirlos los 

curas y padres de familia, cuyos h jos hemos 

tenido bajo nuestra dirección y que han presencia­

do en nuestra escuela púuücn y en la misma ¡ ¿ ' e s t a 

nuestras es¡ lieaciones de la doctrina cristiana; q ,e 

nos han visto conducirlos y acompañarlos á oir mi­

sa en todos los Domingos y fiestas de guarda, y 

proporcionarles los Santísimos Sacramentas dí '.a 

Eucarist 'a. 

Están en Montevideo sacerdotes y padres de fa­

milia que pueden darnos los ceiiiiicados cou los 

que podremos probar que quien nos a j a y nos in¬ 

su la, nprendia tal vez á leer y & escribir cuando 

nosotros llenábamos digna y cristianament* nues­

tras tarcas. 

Es que hay gran diferencia entro el absolutismo 

fanático y entre larelijion católica liberal de Nucs-

! tro Señor Jcsu-Cristo. J . H. ÜRIAKTX. 



AL S . R E J S A BÜID . 

A J111 i la este reoomendab'e sacerdote las sinceras 

felicitaciones que unimos á las Je la población por 

¡a dedicación y esmero que- «plica al servicio del 

culto y templo que le están encomendados. Todas 

festividades religiosas que ctlebra la Matriz, bajo 

la hábil y discreta dlrtecion de su actual Cura, lle­

van el sello de la elegante sencillez que requieren, 

y llenan el objeto di- la aplicación respectiva á la 

solemnidad á que se destinan. ES Sr Cura Brid, 

sin pretensiones y con un celo digno de imitarse 

Alianza dia por di a el aprecio y simpatías dé los 

rieles. Dejamos con estas ¡incas cumplido Un deber 

? un neto de justicia. 

E C S A R O E S PÚBL ICOS. 

La mayor parte de Colegios 7 Escuelas públicas 

de <mbos secso.s han llenado esta estimulante obli­

gación y grato nos es oir á todos satisfechos del 

écsifo producido por la contracción y habilidad de 

loa Preceptores y de la despejada intelijencia de 

k*> educandos en ios distintos ramos de enseñanza, 

i a educación p ú d i c a progresa admirab cíñate en 

"tro p.iís Conloen lodos los pueblos civilizados, 

j este progreso será mucho mas eetenso, cuanto 

- :e arraigue la paz, fuente legítima del bien 

. .'. Con la consolidación de la Paz , y bajóla 

ha liberal y progresista de n jes t ru administra-

si la juventud Oriental, dniá de su seno entida­

des honorables en las distintas profesiones y cien-

Has de la prosperidad y engrandecimiento de las 

naciones. Nos complacemos en felicitar sincera y 

to.'diai'mcnte ú lodcslos dignos Profesores y á sus 

discípulo*. 

E S C U E L A DE VAROr iES 
DE I A SOCIEDAD F I L A N T l í ó r i C A . 

Es ta rendirá s i s eesámenes en los días 6 y 7 del 

mes prúxini ' ; y á ellos están invìi: dos todos los 

amantes de la ilustración. Nos adelantamos á au­

gurar un ccsit'j brillanto á los tiernos niños pues­

to» b?jo la dirección del respetable y hábil precep-

4ìi D. Jsi.-ne Rjldós y Poi.s. 

L a C ' o i n i i a ñ í n D r a m á t i c a 

La que últimamente trabajó en el teatro de San 

Felipe, acaba de estrenarse en el de Colon de I» 

ciudad vecina. No podemos esplicarno.s el porqué 

aquel público se ha manifestado mas protector que 

el nuestro hacia aquella compañía. Será que allí 

se conozca mejor el arte y se «precie mejor el talen­

to? No lo creemos. Lo que sí comprendemos es, 

que entre nosotros el teatro vá en marcha precipi­

tada hacia su ocaso, y que ya no se le estima como 

diversión honesta, instructiva y moralizndora. 

II¿ aquí cómo se espresa la prensa de aquella ca­

pital acerca de dicha compañía: 

« TKATHODK COLON. — El sábado debutó la nue . 

va compañía dramática,, con el conocido drama 

La pL uta exótica. 

« La ejecución ha sido perfecta: el éxito del de­

but envidiable. 

t La señora Verdinois tendría suficiente con su 

arrogante figura, y su voz de ruiseñor, para entu­

siasmar al auditorio; pero al lado de estas brillantes 

cualidades, se encuentra un talento nrií . t i t ico no 

común, y una gracia, finura y naturalidad en sus 

movimientos que arrebatan. 

i La señora Verdinois, ya se ha captado las sim­

patías del publico Bonaerense. 

« El señor Torres, corrro siempre; aunque ejecu­

tando un papel secundario y no de su cuerda, supo 

hacerse aplaudir. 

« El Br.;Rodriguez.es un escclente actor lleno de 

gracia y naturalidad con una voz sonora y clara, y 

una figura bastante agradable. 

«La señora Elisa Alvares!, que por primera vez 

se presenta cu un teatro público, y que por eonsi-

goiente no pudo hacernos conocer todas sus dotes, 

mosteó sin eoibargo qué posee todas las cualidades 

necesarias para ser una buena ai t i-t»; en el segundo 

a: to estuvo muy bierj el público la quiere ya, 

«En la petipieza, el Sr. Revilla estuvo bien, gus­

tó; el resto de los ado res se desempeñaron muy 

bien en jeneral. 

«Seremos mas estensos cuando se pongan en es­

cena Los Pobres de Madrid, drama en que trabaja 

casi toda ia coiiipiíñia.» \_Hrfmmu Pací/leal 

L a «Tr lbuuas se espresa en los términos moa 

encomiásticos, hablando también del debut de lit 

misma compañía. 
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COLABORACIÓN. 

LA S E M A N A . 

Habiendo llegado el último domingo del uño (JO 

El Semanario Ui ugnoyo, contra la voluntad ile 

algums cine se empeñan en matar con sus voces 

ponzoñosas todo cuanto les rodea porque quieren 

la Si a. Manzziui, cuya dama se va haciendo adrr.i-

rar por su me'ud¡oaa voz y su csracler simpático, 

y no dudarnos que el pueblo montevideano eoncur» 

ra cae dia á aplaudir al autor de la sin igual KORMa. 

y á la beneíiciada. A Solí» pues! 

Los cosmorai.as siguen en su carrera, exhibien­

do vistas muy hueras. 

ter absolutos, hemos Creído traer k las columna» de Los bailes de mascaras se ahogaron en lo» dia» 
~JL¿J' '; '* 5- _ _i - . i . . . _ a . • 1 - . . . - _ . -e«te periódico el pobre contingente de nuestras in­

completas ideas, debiendo á la tolerancia pública y ' 

buena acojida de su ilustrado redactor, de quienes 

no pretendemos abusar. Por consiguiente, holgare­

mos un instante, haciendo que nuesia imajinuci.>a 

vuele rápidamente »1 redor de los gratos momen­

tos que haya proporcionado la ultima semana del 

año. 

Empezaremos por aplaudir las hermosas bandas 

de música que, alternativamente en la semana, to­

can en la plaza de la Constitución: las moduladas 

voces que dejan sentir sus instrumentes en el cen­

tro de aquel ameno | rada formado por la mano de| 

hombre,nos recuerda el canto de diversas é innume" 

rabies aves que á la sombra de los árboles del fron­

doso bosque elevan sus trinos melodioso- saludando 

al sol que oculta sus rayos en el ocaso: El olura de 

IOB ai boles mezclado con el ambiento delicioso que 

exhalan los límpidos senos de nuestras I < ,'.«.*, vie 

nen á embalsamar la suave brisa que rodea aque| 

espacio. 

Todo cuanto pudiéramos decir en favor de esos 

gratos momentos, nada fuera ni alcanzaría á des­

cribir la importancia de aquella risueña reunión. 

Gratos mementos, á lo menos para los que olvidan­

do los resabios de tantas decepciones se entregan 

»1 placer, ó que, no habiendo experimentado aun la 

amargura dol hado impío respiran salud y gozan 

•cjn profusión de todos los medios inherentes á la ec-

sislencia. Quisiéramos que todos disfrutasen de 

igual satisfacción \ 

El teatro mecánico fantástico que funcionó en 

San Felipe, á posar de aparecer los objetos bastan­

te pequeños, ha estado muí bien ejecutad mmh . i 

espresion y delicadeza en la mecánica sin que se 

notase a mas mínima impe lección. F licitamos por 

ello á sus directores, deseándoles protección. 

La opera muy concurrida, y su ejecución ha gus­

tado mucho. Solis como siempre, bello y esplendido. 

Para la semana entrar.tc se anuncia el Beneficio do 

primeros anunciados, pero ayer no-he debieron 

abrirse a» puertas de Sin Felipe para recibir ala» 

elegante» pastora», condes, principe* etc. etc. 

Lo» toro» tan anunciados, resultaron bneye», y 

el publico que concurió á ellos se retiró di-guiado. 

En la noche del 21 tuvo lugar en la Iglesia Ma­

triz la misa de gracia en conmemoración del Naci­

miento del Hijo del Eterno. 

El arto religioso estuvo solemne y bridante. 

La iglesia estaba cuajada de jente, á pesar del 

nial tiempo. El adorno del ternp'o muy elegante, 

vertiendo toirentes de luz las arañas con que est¿ 

dotada, agregand se ú ella» la* del altar mayor, 

las de los ilciuas altares de las naves y los quinqués. 

La orquesta dejaba sentir sus melodiosas notos 

que iiconi) añadas de esquiabas voces, firmaban un 

C o n j u u t o delicioso. 

La banda da música de la G. N . co'ccada en el 

atrio, tocó eseojidjs piezas, antes y después de 'a 

misa cantada hasta la aparición del alba del dia 25 

l > t a misma música arrancó aplausos Jet publico la 

noche dol dia jueves, tal fué lo lien que ejecutó 

las piezas de ntnsiea. La fe ' .iciíani'Sde nuevo. 

L i hermosa Catedral era un E ten ia noche de' 

nacimiento de Jesús donde pululaban ¡a* luces cual 

las estrella* oscilantes t i l i b r i i ee'e-;e. 

Todo e-e corjn.it.. be 'o y de angosta re'lgica 

se hace indíscríptible para nuestra pluma, cuyos 

rasgo»deséelo!i-Ios no aleaiixtriitu á :a ar teníala 

subiiinidud del acto. Sin o a, burgo creemes llenar 

el objeto ul tipUv.iUr p-r nncitr.» parte al señor 

Cura recti r. 

E:i ; a semana T e co-:c'i y •, se h*n h cito m a ­

chas conquista*,—la pasa , e'. teatro y lo» sab ios , 

han sido fi i»s espectadores dr tanto percance amo­

roso.—Siga el deleite. HeunAS te: ido por visitan­

tes á una percion de Satetijentvs y e'cg»nies jóve­

nes de la otra * rila del Piala, que con motivo de 

haberse cenado b e tribunales han veuidoa pasear. 

http://corjn.it


a quienes, sabemos do positivo se les ha obsequiado 

en alguna casa «le distinción de esta capital. 

Felicitamos á isto< Srcs. por su bien venida, de ­

seándoles larga permanencia en nuestro seno, v lle­

ven luego á su patriarecuctdos honorables de nues­

tras amables damas. " 

El dia de los inocentes ha pasado sin novedad y 

creemos que basta ahora nadie ha sido engañado. 

La prensa se ha ocupado de algunas mejoras, y 

se ha di ucidado en e la una cuestión hijienica. 

En el nú ñero siguiente, si nos es permitido pre­

sentaremos nuestra opinión, muy insignificante, res 

peto ó la utilidad pública. 

Réstanos felicitar r¡ todos los que nos han pro­

porcionado mo.r.entos halagüeños, asi como les en­

viamos nuestro saludo muy cordial descando que el 

todo Poderoso nos preste la vida á todos para con­

cluir el tino en que vamos á entrar, con mas feli­

cidad y ventura. M . \ 

E C S Á V I E N E S . 

Como es de reglamento y pi ¡Íctica, han tenido lu­

gar los resúmenes públicos en los colegios y escue­

las de la capital. 

Afectos como el que mas á todo lo que es g rande 

y útil, no podemos dejar de encomiar los adelantos 

rápidos que se nota nen nuestra naciente juventud: 

así como el anhelo de sus dignos preceptores. 

En algunos se ha hecho ya la distribución do 

premios a' mérito intelectual y á la contracción al 

estudio. 

En el colegio que rejentea el Sr. Castro se han 

repart ido medallas de plata fencilhts, y elegantes. 

Todas las clases que han rendido eesámenes han 

manifestado scr.bad.intento, que tanto el Sr. Castro 

como h;s señores ec-aminados no pierden el tiempo 

y prometen á la patria ciudadanos hábiles y mora­

les; puesto que O s j Preceptor r.u tan solo sabe 

metodizar la enseñanza y comprende porf. clámente 

todos los ramos que e-táu baj > su dirección, sino 

qsie -u rjcsajrfaf moralidad llega ú repercurtir en el 

corazón de sus jóvenes discípulos, que en todas 

partes se dist inguen por su vivacidad y Lucilas 

costumbres. 

i.- . - . 11 será enumerar aquí los diversos estu­

dios que se hacen en ese Colegio, pues el os son del 

dominio público. 

Gomo sucede en todo, siempre hay algo especial 

que llama la atención, y á nosotros nos gustó mucho 

el estilo suave y conciso de algunos do aquellos ni­

ño-., que tomaron la palabra y agradecieron con 

sentimiento y altura los desvelos de su Preceptor y 

empeñoso anhelo que por la enseñanza prodigan 

los Síes, examinadores. 

Ent e los jóvenes (osnminados hubieron dos ó tre 
. . . . * 

que dijeron>U discurso con aquel fin, y debemos n o . 

tar aquí especialmente, el que improvisó el joven-

cito D. Francisco M. Castro, que por ser muy la­

cónico pudimos apuntarlo — y e s como sigue: 

t S. S. do la mesa examinadora: Haciéndome 

« eco de mis sentimientos y del de muchos de mis 

«compañeros de estudios, me es grato tomar la pa¬ 

« labra en este acto para agradecer á Vds. sincera-

«-mente su laudable empeño en el adelanto de la 

«juventud oriental; dando las gracias al mismo 

« tiempo á nuestro digno Preceptor á cuya contrac-

« cion incansable en la enseñanza de las clases que 

« tiene ti su cargo, debemos el honor de encontrar-

« nos prestando estos exámenes i 

Pitra un joven de doce años, es tocante y revela 

desde ya una vasta intclijencia. 

Felicitamos á su preceptor, á los Sres. de la me­

sa examinadora, y nos felicitamos á nosotros mis-, 

mos por la adquisición bri.l mte que día á día vá 

haciendo entre nosotros la educación primaria, pun­

to de partida do los pueblos inteligentes y morales. 

Reciban el joven Castro y sus condicoipulos un-

abruzo de júbilo al considerarlos ya tan fuertes en 

el primor escalón do las letras; deseándoles lleguen 

al último con el mismo anhelo que empezaron sus 

estudios. Y nunque no conocemos sjjs padres per­

sonalmente, reciban do nuestra parte mil parabie­

nes. 

¡Adelante juventud estudiosa, que vuestro e s e ! , 

futuro! M . \ 

En otro lugar hacemos referencia á los demás 

colejios y escuelas; entre los primeros figura en pri­

mera línea el de los Padres Escolapios. g ^ j s U a j 

E L REDACTOR. 

A 

Cuando la vista sin fijeza gira, 

Loca, sin punto do fijarse pueda, 

Cuando la mente en abstracción se eleva 

Cerca del cielo. 



Cuando pensaba ya no тег el mundo, 
Ciego, embotado el pensamiento mió 

Fantasmas miles sin cesar creando, 

Loco y sin lino. 

En ese mago celestial ensueño 

Idealizando la materia inerte 

Un ciclo viendo. íí cada paso, en medio 

-Demi entusiasmo. 

Cuando la vida sin sentir icsbala, 
Sin que atormente el alma ya el recuerdo 
De antiguo padecer, torpe agitando 

Vivida 1 ama. 

•Y-embebido en aquel dulce marneaio 

El mundo gir» e'i torno, indiferente 

Sin arrancarnos lágrimas su pena, 

Risa sus goces. 

En ese instante vi tu dulce imajen 

Y mézclela al instante con el ciclo 

- Que imaginó mi l oca fantasía 
Virgen hermosa! 

' Y en él, tus galas resplandecen siempre 

Desque mi vista allí encontróla tuya 

Goces cteando que olvidar me hacen 

Penas pasadas. 

Luz que rutila sin cesar brillante 

Iluminando aquí mi negra suerte 

Llena el espacio, y su fulgor alegra 

' Mi triste alma. 

Triste destino.' Canto tú hermosura, 

- ¿Mas qué le importa, dime, allá á la estrella 

Colocada en el alto firmamento 

Nítida y pura, 

Que el hombre de la tierra la valore, 
Si majestuosa despreciando sigue 

•• Sin que siquiera la mirada torne 
Al que la admira? 

Y tú también asi, roí dulce estrella, 

Sigues tu vasta esplendorosa senda 

¿Qué te importa que el hombre que te canta 

Piase ó gima? 

Montevideo 24 de Diciembre de 1860. 

J. С В. 

HECHOS CONSUMADOS. 

— A l l t i r - t r c a MiMcr i to r t - s . — Acompaña 

ft cote número una cubierta ó carátula de col ,r. pa­

ra que nuestros su-eiatores cncoadernen si pastan 

la Co eceion del S K J I A K A I I I O Aquello» que hubie­

sen estraviado nl/neos D inero» , pueden d«j»r avi-

«o en cusa del Redactor, e a w de San «Jo»é número 

8'J, que recibirán lo* periódicos sin pvga. algnn» f 

siempre que los números que pidan no compongan 

la colección de alguno de lu» im-.-t-» de publicación 

— O p e r a — P a r a («ta ' .<•'...• .-e ha mitineado la 
bella partitura de Verdi ATT1LA, que aunque ha 
sido ejecutada ya Jior valias c.mq .aiiia-, l>s anuo-
cios dicen que es nueva ea Montevideo ¿S^rá por 
los do» títulos mas que se le han egregndo ? 

— La SU ñ O l .*» IS f t l cy . — E-ta prima donna 
acompaña á la señora Mauzioi en su beneficio, 
anunciada para el cabildo ó del entrante coa la 
ópera NOUMA. 

—< OSIHorai l l» .—El de la calic de! Cerro, 
ecsibe vi-tas nuevas y lindteiíaaa 

— C i r c o f r a i l e e n . —Uuieo hoy en «u clase, 
trabaja por mañana y larde con écsito favorable, 

—C«i ni pa a í a T h ier »• y.—Pror.t >.trabaj v 
rá nuevamente reforzada por dos • aitjas nuevas. 

— Teatro Olee.)niCO— Hoy dará so fun­

ción anunciada, 

—Baile de máscaras.—Ilaj UDO anuncia­
do para mañana t n Sun Fe.¡pe. 

A él I 

— A ii ¡versari*M—Mañ»na 31 cumplen cua-
í en ta y och.is años la victoria obtenida sobre kw 

realistas por el general Rondcau en el Ccriiioty 
35 años el ataque de ' Santa Teresa por el coronel 

Olivera á las tropas brasileras. 

— JVii io d e s a p a r e c i d o . — F s de presumirse 
(si hoy no aparece) que las ola* hayan arrebatado 

[i á un niño que desapareció en el trayect ode la im­

prenta de la • Revista Cotólica» á casa desús pa­

dres, sin volver á uno ni otro punto. Esto es dolo­

roso, y si así fuese, la polieia debería escargarse do 

tdiuyentar á los i.iñ<sdel baño, sino van acompa­

ñados de ierso:ias que los víjilen. 



M I S C E L Á N E A . 

F.n Eón.ires, cuya población se calen!» en mas 

de 3 milloneado almas. h.«\ mas ¡¡lamieses que en 

Puhlin, (capital de Irlanda), mas escoceses queen 

Edimburgo (capital de Ese-wts) niasjudn.s que en 

Palestina (Jodes), y 103 ¡ni! católicos mas q re en ; 

Roma, l l a r á mi* de eso 60 mil alemanes; 3 0 mil í 

franceses; б mil italianos y numerosos represen­
tantes de toda*, las naciones del mundo, inclusive 
algunas tribus mas atrasadas y q u e s e h i l a n ñ ma¬ 

Y o r djstanirla de Europa. 

A s c e n d i e n t e ! » d e C r a r i b a l t t i . 

Se lee en la G ireia de Erbefcld: « Garibaldi 

tiene sangre alemana en l is venas. 

« En el registro de casamientos de la parroquia 

de liitggeberg, en el conda l ) de la Mancha, se cn-

ruent ra la partida de matrimonio del Doctor José 

Bautista Marra GáribaJtK con Catalina Amelia de 

Nenh ft'en 16 de agosto de 1706. 

Cuando en aquella época nuestro compatriota 

TeodoTo de Nenh'-ft" subió al trono de Córcega, 

loando al Doctor Garibaldi, hombre de su confian -

»a, al lado de su madre que habitaba el castillo de 

Peddenoh, cerca de Roggeberg. 

• Allí fué que el abuelo del célebre general casó 

con la hija de su soberano, á la que llevó para 

Aisccio en el mi-mo año. 

t Cuando los genoveces reconq-jistnron la Cor-

cega en 1741, Teodoro huyó á Inglaterra y el Dr. 

Garibaldi se estableció en Niza corno médico y Ile-

gé á una edad muy avanzarla. 

E c o n o m í a doméstica. 

R E C T . T A P A U A PREVENIR I - A T O S T A U L B A DEL SOL. 

Tómr nse tres libras d ' - h i e ! de buey, tres drac-

mas de alumbre de roca, doce draenras de sal gem¬ 

ma, t res onzas de azúcar candi, seis draetnas do 

borraj y s*is de alcanfor; se mezcla lodo y se me­

r e * foc-rtemente por espacio de un cuarto «le hora y 

r a seguid» se deja reposar; se repite e.«ti ajitaeiun 

u e s ó cuatro vece» al di» durante dos semanas, es 

d-.-ri:, La-te que labie! se vuelve ciar» comocl agua, 

y entonces se filtra con un papel de estraza. En es­

te estado puede b ¡corsé uso del agua. Cuando se 

ha de salir al sol ó á la campiña, antes de ponerlo 

an marcha, se frota la cara con esta ngns, y á 1» 

noche se 'ava con agua común. 

Ti 'ANA PAR» t.T. RKliMATISMO Ó I.A OOTA CIÁTICA. 

Se tona un» onza de zarzaparrilla, dos do poli-

]• dio de encina,una onza de raspaduras de guayaco, 

1 de za/.afrás. media onza de inorUit, media de aga¬ 

rioorr, media de hennodaelilo y una onza de regaliz. 

Colórase todo en un calentador con d s azumbre» 

de agua que se «lijan reducir á la mitad; entonces 

se le añade media onza de sen poniéndolo á hervir 

de nuevo por tres minuto", después de lo cual se re­

tirará el calentador del fuego dejándolo reposar 2 + 

h iras y teniéndolo wbien tapado. El enfermo be­

berá en ayunas por espacio de quince diss, todas 

las mañanas un vaso de medio cuartillo, abstenién­

dose de comer hasta el cabo de dos horas. Tres ho­

ras después de la. comida tomará una cantidad igual, 

continuando lo mismo hasta su completa curación. 

El.paeionle debe abstenerse de comer fruta, legum­

bres y «le beber vino; por lo demás pueilo comer 

to lo cuanto guste con tal que hayan trascurrido 

dos horas desde a toma la de tisana. 

L A S CUATRO ESPFCIAS. 

En los alma-enes y tiendas de comestibles'es co­

mún vender, bajo el nombre de « especias » drogas 

averiadas, raspaduras de mostrador, residuos de fi­

deos, granos de arroz y otros elementos heterogé­

neos, l i e g a general de economía doméstica y de 

higiene: No se compre en polvo objeto alguno rlt 

consumo (sal, azúcar, especia», pimienta, café, etc.) 

que se pueda comprarse entero.—La pulverizacio-

«c hará en casa con un molinillo. 

Las buenas «especias» se componen de parte» 

¡guales d e : 

Canela deCeylan — Clavo de especia—Nuez mos­

cada—Pimienta de Jamaica . 

Macháquense juntos los cuatro ingredientes y »e 

pasarán por un tamiz.. 
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